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Carta de los Editores

Existimado lector, en este número de CHASQUI 
tratamos como tema central las Nuevas Tecnolo
gías de la Comunicación, presentando una vi
sión panorámica de esta problemática mundial 
que desde hace años preocupa a científicos, em
presarios, economistas, comunicadores sociales 
y gobernantes de países industrializados y en vías 
de desarrollo. Les ofrecemos diferentes puntos de 
vista de investigadores latinoamericanos, norteame
ricanos y europeos.
Creemos que de esta forma usted tendrá la opor
tunidad de formarse un criterio sobre una temática 
que en la próxima década, por el vertiginoso avan
ce de la revolución micro-electrónica, seguirá sien
do apasionante tema de debate.
La extraordinaria trascendencia y complejidad de 
las Nuevas Tecnologías de Comunicación abarca
ría, desde luego, más de un número de CHASQUI. 
Pero creemos que la riqueza de contenidos inclui
dos en la entrevista, varios ensayos, la controversia 
y la sección nuevas tecnologías significará un apor
te valioso al urgente análisis y discusión de este te
ma en el ámbito de la comunicación sodal en 
América Latina.
Además, en este número, incluimos trabajos sobre 
la posible confrontación radial entre Cuba y Esta
dos Unidos, la sorprendente reducción de lectores 
de periódicos en Brasil y un trabajo de Sarath 
Amunugama, actual director del Proyecto Interna
cional de Desarrollo de las Comunicaciones 
(PIDC), sobre el uso rural masivo de la radio en 
Asia.
En la sección Documentos presentamos las resolu
ciones aprobadas en cuatro importantes eventos 
internacionales: La Iglesia y el Nuevo Orden Mun
dial de la Información y la Comunicación; la De
claración de Costa Rica sobre satélites de comuni
cación para el desarrollo; los informes finales del 
Seminario Latinoamericano sobre Comunicación y 
Pluralismo, alternativas para la década; y la I Reu
nión de Institutos de Comunicación de América 
Latina, que serán de interés paTa usted como in
vestigador, autor o periodista.
Una innovación en este número de CHASQUI es 
la sección en portugués. Presentamos un resumen 
de los principales trabajos en ese idioma para nues
tros suscriptores y amigos de Brasil y Portugal. 
Pescando que este número sea de su agrado y espe
rando sus valiosos comentarios y sugerencias,

quedamos de usted, atentamente,

Ronald Grebe López - Jorge Mantilla J.
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ensayos

La educación 
en la

sociedad informatizada

I. Las computadoras 
en ía enseñanza

Al iniciarse 1981, se anunciaba 
que una escuela primaria de Mé
xico comenzaba a utilizar la 

computadora como apoyo para la en
señanza. Los estudiantes del Colegio 
Montessori en Monterrey se beneficia
ban de la donación efectuada por el 
padre de uno de ellos, quien había ob
sequiado una computadora TRS—80 
Radio Shack. La técnica de utilización 
fue presentada por el gerente general 
de Radio Shack Computerland de 
Monterrey, padre, a su vez, de niños 
“con la suficiente edad para aprove
char la computadora” . La noticia téc
nico— familiar daba cuenta del primer 
paso de un proceso que seguramente 
tenderá a expandirse aceleradamente 
y que ya se ha propagado de manera 
explosiva aunque contradictoria en el 
llamado mundo industrializado. Un 
ejemplo anterior en América Latina 
había sido la escuela “Nido de Agui
las” en Santiago de Chile, una orga
nización privada presidida por el geren
te de la Burroughs chilena. A su vez, 
el primer intento masivo de incorpora
ción de la computadora en la enseñan
za elemental está ofrecido seguramente 
por un ambicioso plan expuesto por 
el gobierno argentino en los primeros 
meses de 1982.

Como tantas otras cosas, los oríge
nes del uso de mecanismos automáti
cos en la enseñanza hay que rastrearlos
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Héctor Schmucler

en los Estados Unidos (1). Desde 
1945, las pruebas y exámenes a partir 
de preguntas con elección de respues
tas entre múltiples probabilidades se 
había impuesto en el territorio nor
teamericano. La carencia de maestros 
durante la guerra había estimulado el 
método. El alumno elige una respues
ta, la marca, un programa efectúa las 
correcciones y los resultados se impri
men en una plantilla. La velocidad 
para el seguimiento de todo un grupo 
se acelera.

En Francia, desde 1973 el Centro 
Nacional de Telenseñanza, que desde 
1980 se denomina Centro Nacional 
de Enseñanza por Correspondencia, 
utiliza un cuestionario de elecciones 
múltiples para la corrección de las ta
reas de sus alumnos. Las respuestas se
ñaladas por los alumnos mediante un 
signo son procesadas automáticamente 
por tarjetas perforadas. La relación 
con los alumnos entre una tarea y otra, 
se abrevia en casi un sexto.

En Québec, la automatización en 
la escuela se preocupó inicialmente de 
la gestión administrativa de la misma. 
El servicio de informática del ministe
rio de Educación, que controla desde 
la remuneración a los empleados hasta

1) SIMON, Jean—Claude, L’ educa
tion et P informatization de la so
ciété, Fayard, Paris, 1981 (mu
chos de los datos que siguen tie
nen la misma fuente).

la confección de los diplomas de los es
tudiantes, pasando por el control del 
transporte escolar, cubría en 1979 al 
95 por ciento de los alumnos.

La escuela elemental de Kawashi- 
ma, en Japón, fue elegida como prue
ba piloto de un centro informático de-

“Durante la década de 1970 
los participantes gastaron 

cerca de mil millones 
de dólares 

en el desarrollo 
de computadoras 
para uso escolar”
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pendiente de la universidad de Gifu. 
Casi novecientos alumnos de 6 a 12 
años, distribuidos en 22 grupos, han si
do incorporados a la experiencia de los 
“analizadores de respuestas”. Las in
formaciones de los alumnos se distri
buyen en seis ficheros: el de los alum
nos, él de los resultados pedagógicos, 
el de los objetivos pedagógicos, el del 
material pedagógico, el de las respues
tas obtenidas a través de los analizado
res de respuestas y el del desarrollo fí
sico de los alumnos. Con los datos de 
estos seis ficheros el control se efectúa 
automáticamente, sobre todo a partir 
de las notas, lo que permite indicar a 
los alumnos determinados ejercicios de 
repaso. Desde una terminal los profe
sores definen los cursos que deben se
guir sus alumnos; entonces, el propio 
sistema ofrece la lista del material au
diovisual disponible que podrán utili
zar. Una vez por semana los alumnos 
son evaluados para verificar su progre
so. Las respuestas son registradas por 
los analizadores y de acuerdo a los re
sultados se proponen ejercicios de ade
cuación que se plantean individual
mente.

En la región de Lovaina, en Bél
gica, algunos niños realizan sus dicta
dos directamente sobre computadoras 
con el sistema IMAGO (Instruction

multimedia assistée et gérée par ordi
nateur). El dictado se graba frase por 
frase en un minicassette y en la memo
ria de la computadora. El niño escu
cha tantas veces como quiera la graba
ción y la escribe en la computadora. 
El sistema le indica de inmediato las 
faltas.

Una de las experiencias sistemáti
cas de mayor envergadura sobre el uso 
de la computadora en la enseñanza se
cundaria es la que se llevó a cabo en 
Francia con el proyecto llamado “de 
los 58 liceos”. Nacida en 1970, la ex
periencia tenía dos objetivos: 1) intro
ducir una formación de cultura general 
informática en todas las disciplinas sin 
crear una materia específica; 2) mejo
rar la pedagogía mediante el apoyo de 
computadoras y ayudar a los profeso
res a reflexionar sobre su propia prácti
ca pedagógica. En 1976 el proyecto 
fue suspendido para poder evaluar los 
resultados. Durante los años de expe
riencia 58 escuelas secundarias fueron 
provistas de minicomputadoras, se 
creó un lenguaje especial, el LSE (Lan
gage Symbolique d’ Enseignement), 
quinientos docentes tuvieron una for
mación intensa durante un año de de
dicación exclusiva, seis mil profesores 
fueron capacitados por corresponden
cia complementado por períodos de 
dos o tres días de entrenamiento bajo 
la supervisión de los colegas que ha
bían seguido los cursos de capacita
ción a fondo. Se elaboraron asimismo 
400 programas de enseñanza coordina
dos por el Instituto Nacional de Inves
tigación Pedagógica.

La experiencia de los 58 liceos de
bería servir para lanzar un proyecto de 
mayor alcance: el de “las 10.000 mi
cro computadoras”. Pensado para que 
comenzara a operar en 1978, el perío
do de evaluación se prolongó y recién 
en 1981 el ministro de educación del 
gobierno de François Mitterand daba 
luz verde al proyecto. En septiembre 
de ese año los alumnos del tercer al 
último año de la escuela secundaria 
de una docena de establecimientos po
dían optar por el estudio de la infor
mática como materia regular. Hasta el 
final del año escolar se preveía la insta
lación de 200 microcomputadoras y la 
formación de otros tantos maestros vo
luntarios. En realidad, ya en 1979 se 
habían instalado 400 microcomputa
doras sin un presupuesto especial. La 
novedad del proyecto reactualizado es 
que la informática no sólo es usada 
ahora como apoyo pedagógico, sino

como curso opcional para los alumnos. 
El presupuesto para 1981—82 otorga
do para el plan “10.000 microcompu
tadoras”, que prácticamente cubrirá 
toda la enseñanza secundaria, es de 
unos 50 millones de dólares. Hacia 
1987, año en el que se calcula comple
tar el plan, alrededor de 50 mil maes
tros habrán realizado alguna capacita
ción en informática.

En la enseñanza superior, las expe
riencias son ya innumerables. La fuer
te vinculación entre industria e investi
gación y desarrollo que han estableci
do las grandes empresas norteamerica
nas y las universidades, han hecho de 
estas los verdaderos centros de experi
mentación para la informática. El ca
so de “Silicon Valley” en California 
se ha convertido en paradigma y sím
bolo de esta situación. Junto a la Ba
hía de San Francisco, en efecto, se 
concentran las 200 industrias electró
nicas más importantes de Estados Uni
dos junto a las universidades de Berke
ley y de Stanford. En América Latina, 
Brasil es el ejemplo más notable de es
te mismo camino. En julio de 1981, la 
Secretaría Especial de Informática 
anunció que el gobierno brasileño ha
bía resuelto formar un complejo tec
nológico e industrial que se dedicará al 
desarrollo nacional de la microelectró
nica. El complejo estará ubicado en 
Campiñas, donde funcionan tres im
portantes centros de investigación so
bre componentes electrónicos y semi
conductores pertenecientes a Telebrás 
y la universidad de Campiñas. El com
plejo de investigación y desarrollo mi- 
croelectrónico, que propicia una alian
za entre la industria, universidad y ór
ganos gubernamentales, permitirá la 
fabricación de circuitos integrados a 
partir, básicamente, de las investigacio
nes desarrolladas en las universidades 
( 2) .

Un estudio sobre el estado de la 
informática en las instituciones de edu
cación superior en México (3) destaca 
que las actividades de computo en el 
país fueron estimuladas por el papel 
iniciador de esas instituciones. No só-

2) MATTELART, Armand y  SCHMU- 
CLER, Héctor, América Latina en 
la encrucijada telemática^en prensa.

3) ESTRADA, Ricardo, “El estado 
actual de la función informática 
en las instituciones de educación

----------------------- ensayos / 13



lo la Universidad Nacional Autónoma 
ya contaba con equipos de computa
ción hacia finales de la década del 50, 
sino que el Instituto Politécnico Nacio
nal iniciaba prácticas computacionales 
en 1962 y el de Monterrey, en 1964. 
En 1977 el sector académico contaba 
con 70 equipos de cómputo instalados, 
lo que representaba el 7°/o del total 
existente en el país en ese momento.

Paradójicamente, señala el trabajo, 
este auge inicial repercutió desfavora
blemente en el afianzamiento de este 
tipo de actividades en la enseñanza su
perior. Al cabo de los primeros traba
jos se generó una fuerte demanda en 
otros sectores no académicos y una rá
pida transferencia de personal especia
lizado a los nuevos empleos desnutrió 
los proyectos en los institutos superio
res. El estudio, que concluye en que 
las instituciones de enseñanza superior 
de México no han respondido hasta 
ahora a las necesidades de informática 
para su propio funcionamiento ni para 
los problemas a cuyo servicio debería 
aplicarse, señala en síntesis: a) el gran 
impulso inicial a la computación creó 
una creciente demanda de recursos hu
manos capacitados en el área; b) la in
formática, como ciencia y tecnología 
aplicada, no ha sido prioritaria en los 
planes de las instituciones de educa
ción superior; c) el acelerado ritmo de 
desarrollo tecnológico que ha manteni
do el campo de la computación tiende 
a volver obsoletos en forma paulatina 
los programas académicos; d) los ser
vicios de extensión universitaria no de
sempeñan un papel relevante en la di
fusión de la “cultura informática” .

II. ¿ Cómo enseñan 
las computadoras?.

La relación entre computadoras y 
centros de enseñanza puede ras
trearse desde los orígenes de es

tas máquinas. Si nos atenemos a los 
hechos aparentes, afirmaríamos que las 
computadoras nacieron en universida
des. En 1944 comenzaba a operar la 
primera en el mundo, llamada Eniac,

superior”, ponencia presentada al 
seminario ‘‘Computadoras en las 
instituciones de educación supe
rior”, organizado por la Funda
ción Arturo Rosenblueth, Morelia, 
1982.

en la universidad de Pennsilvania. La 
primera computadora de México tam
bién es instalada en un centro universi
tario, la Universidad Nacional Autóno
ma de México, en 1958.

Hoy podrían reconocerse cuatro 
grandes áreas de aplicación de la téc
nica computacional en las institucio
nes educativas (4): 1) computadoras 
en la educación; 2) computadoras en 
la investigación; 3) computadoras en 
los servicios educativos y de investiga
ción; y 4) computadoras en la admi
nistración de la educación y la inves
tigación.

Las computadoras en la educación 
abarcan esencialmente tres niveles:

a) La enseñanza de la computación 
dirigida a especialistas de la com
putación o a profesionales de 
otras disciplinas que la utilizarán 
en sus respectivas especialidades.

b) La computación como instrumen
to de enseñanza, que ha ido pe
netrando las áreas más diversas: 
desde las ingenierías a las ciencias 
sociales o la literatura.

‘ La ideología occidental 
del progreso 

encuentra su realización 
en el modelo 

de desarrollo industrial 
establecido 
en los países 

centrales”

c) La computación como instrumen
to de evaluación educativa, que 
comprende cualquier campo temá
tico y nivel académico. Desde

4) GIL, Jorge y CALDERON, Enri
que, ‘‘Sobre las posibilidades de 
utilización de las computadoras 
en las instituciones de educación 
superior”, id 3.

1969, por ejemplo, la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
usa ese tipo de instrumental para 
los exámenes de admisión.

Pero cuando tratamos de la com
putadora como tecnología educativa, 
estamos refiriéndonos, en primer* *lugar, 
al segundo nivel, lo que se llama ‘‘ense
ñanza por computadora” (5), o ‘‘ense
ñanza con apoyo de la computadora” 
(6). Es decir, todos los casos en que 
el estudiante está comunicándose di
rectamente con una computadora a 
través de un dispositivo de entrada y 
salida. Normalmente la entrada con
siste en un teclado similar al de una 
máquina de escribir y la salida en una 
pantalla de televisión.

Un equipo* del Colegio de Cien
cias y Humanidades - Sur de la UNAM, 
basándose en su propia experiencia y 
en las más frecuentes de otros países, 
elaboró una síntesis de las posibilida
des didácticas del uso de computado
ras, que podrían agruparse en algunas 
modalidades principales:

1.- Enseñanza programada

La máquina de enseñar de Skinner 
y antes la de Pressey, en 1926, pueden 
ser los antecedentes más directos de es
ta línea de uso de la computadora. La 
máquina de Pressey, diseñada en la 
Ohio State University, poseía un tecla
do donde el estudiante oprimía el bo
tón correspondiente a la opción que 
quería contestar entre varias respuestas 
posibles. Si acertaba aparecía la si
guiente pregunta. En caso contrario, 
la máquina registraba el error y mante
nía la pregunta original hasta que el es
tudiante ofreciera la respuesta correc
ta: recién entonces podía avanzar. Las 
máquinas de Skinner diferían de las de 
Pressey en que no se ofrecía al estu
diante una lista de respuestas a elegir, 
sino que debía escribirla en espacios en

5) STOLL, Peter y otros, “¿Qué es la 
enseñanza por computadora?”, 
id. 3.

6) SIMON, Jean-Claude, op. cit. 
(Enseignement assistée par ordina
teur -EAO-, en francés; Computer 
assisted instruction -CAI-, en in
glés).

* Integrado por Patricia Cafaggi Fé
lix, Josefina López Mendoza, Mar
garita Lugo Rocha, Dulce María 
Peralta, Javier Angeles Salvador 
Ortiz García y Peter Stoll Wyss.
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blanco que aparecen en una expresión 
incompleta. Luego de contestar, la 
máquina ofrecía la respuesta correcta 
y el estudiante comprobaba si había 
acertado o no.

En el caso de la computadora, que 
es utilizada en el sentido de Pressey o 
de Skinner, la propia máquina revisa 
las respuestas. En la enseñanza progra
mada se presenta el material de estudio 
en la pantalla del monitor. El estu
diante escribe sus respuestas mediante 
el teclado y la computadora la compa
ra con la correcta o con alguna de las 
formas que podrían considerarse co
rrecta. También la computadora pue
de esperar a que el estudiante respon
da a varias preguntas encadenadas en
tre sí y si la respuesta ha sido acertada, 
presenta en la pantalla la continuación 
del programa. ¿Pero qué ocurre si el 
estudiante comete un error? Pueden 
usarse diversos procedimientos: a) la 
máquina espera hasta que el estudian
te ofrezca la respuesta correcta; b) la 
máquina le ayuda al estudiante indi
cándole en qué se equivocó o el tipo 
de error en que incurrió (sintaxis, se
mántica); c) el error remite a una se
cuencia de cuadros auxiliares en los 
que el estudiante se ejercita con ejem
plos más simples o repasa algunos de 
los conceptos y luego regresa al cuadro 
en el que cometió el error; d) el error 
conduce a un “cambio de vía”, es de
cir, a una secuencia de cuadros que ex
plica los mismos conceptos pero en un 
mayor número de pasos.

La presentación del material de es
tudio se fragmenta en partes pequeñas, 
llamadas cuadros, de acuerdo a dos 
métodos de ordenamiento. Se puede 
partir de una definición o de una regla 
y se dan ejemplos que aparecen a tra
vés de una secuencia de cuadros. El es
tudiante se ejercita en la aplicación y 
comprensión del nuevo concepto o 
procedimiento; avanza de ejemplos 
sencillos a ejemplos cada vez más com
plejos y elaborados. El otro camino 
posible es el inverso del anterior: una 
secuencia de cuadros con ejercicios 
conducen al estudiante a la compren
sión de los atributos relevantes de un 
nuevo concepto o a la formulación de 
una nueva regla.

De acuerdo al formato pregunta- 
respuesta que utilizan, pueden recono
cerse dos tipos de programas de ense
ñanza programada: de opción múlti
ple o de apunte. En el programa de 
opción múltiple, el estudiante elabora

sus respuestas. El apunte (la ayuda) 
lo realiza el propio programa median
te dos mecanismos: el apunte temáti
co, que se sustenta en la construcción 
ordenada de los cuadros y el uso de 
alusiones, indicaciones y sugerencias, 
o el apunte formal, que puede ser una 
línea punteada que indique el número 
de letras de la respuesta, o una línea 
continúa que señale la longitud de la 
misma, o un “el” o “la” que oriente 
el género.

"El sistema mercantil 
ha producido una tecnología 

que tiende a disminuir 
la participación social 

en las decisiones 
y  control de la producción *’

La enseñanza programada ha en
contrado especial aplicación en cuatro 
casos: a) Estudiantes que carecen de 
las capacidades de base. Se denominan 
capacidades de base el saber hablar, 
leer, escribir, calcular y comprender lo 
que se habla, lee, escribe o calcula. 
Aunque se presupone que estas capaci
dades se adquieren en la escuela prima
ria, lo cierto es que existen alumnos 
que nunca las aprenden bien o sólo lo 
logran tardíamente. En Francia el 15 
por ciento de los estudiantes que ingre
san a 6o año y en México el 15 por 
ciento de los que ingresan al bachille
rato de la UNAM, carecen de esas ca
pacidades; b) enseñanza para adultos 
y capacitación. La mayor aplicación 
se registra en la industria, donde el 
adiestramiento rápido y eficaz del per
sonal es una necesidad económica y 
donde la adquisición de una nueva ha
bilidad se traduce generalmente en una 
mejora salarial o ascenso jerárquico; c) 
enseñanza de conocimientos especiali
zados. La enseñanza programada tien
de a solucionar el problema de falta de 
profesores. En la Universidad de Stan
ford, por ejemplo, se usan programas 
para la enseñanza de tres temas avanza
dos de matemática superior; d) ense

ñanza especial. Las posibilidades de 
entrada y salida de las computadoras a 
través de diversos sentidos -tacto, oí
do, vista- permiten enseñar a estudian
tes con algún defecto físico (mudos, 
sordos, ciegos). Algunas experiencias 
se realizan con enfermos mentales con 
los que la máquina destaca dos “virtu
des”: neutralidad afectiva y paciencia.

2. - Programas de repaso

En este caso se presupone que el 
estudiante ya posee los conocimientos 
suficientes para resolver los ejercicios. 
Los programas de repaso complemen
tan los cursos normales y tienden a 
que el estudiante ejercite los nuevos 
conceptos y procedimientos y que, a 
través de autoexámenes verifique la 
competencia alcanzada en la materia.

3. - Programas de simulación

Se denomina programa de simula
ción a un conjunto de algoritmos* 
que, de acuerdo con alguna ley de la 
física, biología, economía, sociología, 
etc., o de acuerdo con algún modelo 
matemático, ejecutan en la pantalla 
transformaciones sobre representacio
nes simbólicas de una situación experi
mental.

E l objetivo didáctico propuesto 
por los programas de simulación, 

es el de hacer comprensibles las rela
ciones causa—efecto y el de concebir 
visualmente la concatenación tempo- 
ro—espacial de los eventos durante el 
proceso. Por otra parte, se crea una si
tuación experimental en la que el estu
diante puede elegir datos y condicio
nes iniciales, modificar parámetros, to
mar decisiones durante el proceso y es
tudiar los efectos de estos cambios.

4.- Utilización de bancos de datos

Se describen dos tipos de expe
riencias de aprendizaje. Una es la ense-

* Se entiende por algoritmo un con
junto de reglas de acción, no am
biguas, que describen cómo se ha 
de proceder en una situación da
da, bien definida, conocida y  ex
perimentada. Un algoritmo con
siste en saber cómo hacer una cosa 
(“know -how ”) y  su aplicación en 
circunstancias idénticas conduce a 
resultados idénticos.
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t a b l e r o  P r in c ip a l

SISTEMA DE UNA COMPUTADORA 
INDIVIDUAL
M O D EM
UNE LA COMPUTADORA CON 
OTRAS COMPUTADORAS POR 
MEDIO OE UNA LINEA TELEFONICA, 
ENVIANDO MENSAJES Y 
RECIBIENDO DATOS

PRODUCE 
COPIAS 
IMPRESAS DE 
TODO LO OUE 
APARECE EN 
LA PANTALLA

ESCO BA O P A LA N C A  DE M AN D O S
PALANCA UTILIZADA GENERALMENTE 
PARA DESPLAZAR LA IMAGEN DE UN 
OBJETO EN LA PANTALLA DE UN 
JUEGO DE VIDEO

Esquena <'• 1982 Time I n c Nueva York. Reservados lodos los derechos

M ICROPROCESADOR
CONTROLA TODAS 
LAS ACTIVIDADES Y 
EFECTUA 
OPERACIONES 
ARITMETICAS Y 
LOGICAS

- M

i
•  — —  PROPORCIONAN

TARJETAS DE UNA MEMORIA 
A D AP TAD O R  SUPLEMENTARIA Y 
ENTRAN EN LAS CONTROLAN EL 
CASILLAS DE MATERIAL 
EXPANSION, ADICIONAL

M E M O R IA
SE MIDE EN 
MULTIBITS, QUE 
NORMALMENTE 
EQUIVALEN A UN 
CARACTER 
IMPRESO. LA 
CAPACIDAD DE 
LA MEMORIA DE

COMPUTADORA 
SUELE MEDIRSE 
EN K (UN K = 
1.024 MULTIBITS)

DOS TIPOS 

M E M O R IA  
M UER TA 
(RO M . DEL 
INGLÉS Read
Only Memory) 
CONTIENE LAS 
INSTRUCCIONES 
PARA PONER EN 
MARCHA LA 
COMPUTADO
RA. LA
INFORMACIÓN 
HA SIDO 
PREPROGRAMA
DA DE MANERA 
INDELEBLE POR 
EL FABRICANTE.

DE M E M O R IA  

M E M O R IA  V IV A  
(R A M , DEL INGLÉS 
Random-Access Memory) ■ 
CONTIENE
INSTRUCCIONES PARA 
LA TAREA QUE EL 
OPERADOR ASIGNA A 
LA COMPUTADORA, 
ESTAS SON 
INTRODUCIDAS EN LA 
MEMORIA MEDIANTE EL 
TECLADO O UN DISCO Y 
SE BORRAN CUANDO SE 
CORTA EL CONTACTO,

ñanza de las heurísticas* de búsqueda 
por medio de la resolución de proble
mas. Se trata de que el estudiante re
conozca la clase de información que 
requiere, encontrarla en el banco de 
datos y resolver el problema plantea
do. La segunda manera consiste en la 
enseñanza explícita de las conductas 
que se requieren en la búsqueda de in
formación, tales como las técnicas de 
la investigación documental.

5.- Aprendizaje por exploración

Se designa de este modo la ense
ñanza por computadora que se funda
menta en la psicología cognoscitiva y 
en sus derivados pedagógicos. A dife
rencia de la psicología del condiciona
miento, que describe el comportamien
to humano como función del organis
mo (considerado como caja negra) y 
de la estimulación, la psicología cog
noscitiva se interesa por la interpreta
ción y explicación de las relaciones del 
individuo con su mundo exterior. 
Mientras la primera se sustenta en los 
postulados conductistas y neo—con- 
ductistas skinnerianos, que tienen res
puesta computacional en la “enseñan
za programada”, la psicología cognos
citiva, que inspira el aprendizaje por 
exploración, se fundamenta en las des
cripciones de Piaget sobre los diferen
tes estadios del desarrollo de la inteli
gencia en la niñez y la adolescencia: la 
etapa de las operaciones concretas y la 
de las operaciones formales.

* Por heurística se entiende una re
gla de elección que permite optar 
por un procedimiento en particu
lar y  no otro, en una situación 
nueva y  desconocida en la que no 
se dispone de un algoritmo seguro.

En la etapa de las operaciones 
concretas los actos de la inteligencia 
requieren necesariamente del apoyo 
directo de la experiencia del niño en el 
manipuleo de objetos concretos. La 
inteligencia en formación —sostiene es
ta teoría- tiene su origen en la activi
dad sen sorio-motriz del niño. El niño 
puede coordinar las acciones según su 
voluntad y logra un primer nivel de 
abstracción al poder operar sobre obje
tos figurados en la pantalla. Las ins
trucciones que tiene el niño a su dispo
sición corresponden a acciones que po
drían realizar con objetos reales (mo
verlos de un lugar a otro, por ejemplo) 
y, por lo tanto, aparecen como exten
siones naturales de la actividad psico- 
motora del niño.

En esta línea de utilización se ins
cribe el proyecto LOGO, desarrollado 
por Seymour Papert, del Massachusetts 
Institute of Technology (7). LOGO 
es, básicamente, una tortuga que pue
de desplazarse en la pantalla o en el 
suelo de acuerdo a una cantidad de ór
denes elementales: avance, retroceda, 
izquierda, derecha, tantos grados. El 
desplazamiento de la tortuga deja una 
huella en el suelo o la pantalla y puede 
dibujar figuras geométricas, objetos, 
flores. Se la dirige desde un teclado 
que admite introducir en la máquina 
las órdenes precedentes. Otras posibi
lidades permiten programar verdadera
mente la máquina. El niño crea por sí 
mismo sus propias funciones que son 
registradas en la memoria de la compu
tadora y que son permanentemente 
reutilizables. De esta manera se crea

7) VETOIS, /., “Logo: Freinet a V 
heure informatique”, en Terminal 
19/84.

un micromundo en el cual el niño pue
de actuar, fijarse objetivos e intentar 
realizarlos.

En la etapa de las operaciones for
males, los actos de la inteligencia pue
den realizarse sin el apoyo directo del 
manipuleo de objetos o de la percep
ción directa. A las operaciones concre
tas se añaden otras relativas a proposi
ciones y no a objetos. Se hace posible 
el pensamiento hipotético-deductivo 
que permite la comprensión de la con
dicional: “S i. . ., entonces . . .” . Para 
esta etapa de las operaciones formales, 
el uso de la enseñanza por computado
ra puede adquirir dos formas: a) la 
computadora como “caja negra”', b) la 
programación.

La computadora, que funciona de 
manera análoga a la descripción que se 
hace de las operaciones formales de la 
mente, puede servir de entrenadora de 
estos procesos. El profesor introduce 
en la máquina un programa determina
do y el alumno tiene como tarea ex
plorar alguno de los componentes de la 
terna: entrada—acción—salida. La má
quina actúa como caja negra: no im
portan los pasos de la programación, la 
capacidad del alumno le permite en
tender que “Si entra ta l. . ., entonces 
sale ta l. . . ”. El alumno induce las re
glas de transformación o modifica la 
acción de la máquina mediante la in
clusión de un nuevo código.

La otra posibilidad consiste en 
que el alumno no sólo utilice un pro
grama predeterminado, sino que apren
da él mismo a programar. Este apren
dizaje se hace por exploración, que no 
significa un libre dejar hacer, sino que 
requiere circunstancias cuidadosamen-
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te planeadas y controladas que, como 
en el caso de las microcomputadoras, 
están implícitas en la estructura del 
lenguaje de programación. Por ejem
plo, en el lenguaje BASIC, el “if  then” 
coloca al estudiante ante la posibilidad 
de experimentar y explorar a partir de 
una situación perfectamente planeada.

6.- Juegos educativos

La posibilidad de “enfrentar” a la 
máquina mediante juegos ya programa
dos y que en general repite otros exis
tentes al margen de la computadora, 
parece tener un especial poder seduc
tor. Desde una perspectiva didáctica, 
se lo ofrece como un mecanismo con 
gran capacidad de adaptarse al com
portamiento del jugador y, de esa ma
nera, ayudarlo a mejorar una habilidad 
intelectual o motora. Se puede modi
ficar el tiempo disponible para cada ju
gada o aumentar gradualmente la difi
cultad del juego, de acuerdo al ritmo 
del jugador humano. La invención de 
juegos en la computadora es un cami
no frecuente para la práctica en la ela
boración de programas.

III. La educación 
por computadora 

también es un negocio

Toda simplificación economicista 
corre el riesgo de ocultar lo sus
tancial de un fenómeno social de 

envergadura como el de la educación 
apoyada por computadoras. Pero que 
el negocio existe, no cabe la menor du
da. También es demostrable que el es
tímulo inmediato de las grandes em
presas por imponer este tipo de ense
ñanza se vincula a sus proyectos eco
nómicos y que un eficaz argumento de 
venta sea la demostración de las virtu
des de esta nueva tecnología.

El primer gran proyecto de com
putación para la enseñanza fue promo
vido por la Control Data Corp. en 
combinación con la Universidad de Illi
nois. El sistema PLATO (Programmed 
Logic for Automatic Teaching Opera
tions), iniciado a comienzos de los 
años 60, tiene ya cuatro nuevas versio
nes y puede considerarse como la ma
triz sobre la que se montaría el futuro 
desarrollo de esta tendencia en la ense
ñanza. El mercado no respondió en la 
medida que esperaba la Control Data, 
como tampoco fueron éxitos económi
cos los sistemas puestos en marcha por

la IBM (IBM 1500 Instructional Sys
tem) o el inglés propuesto por la NCR 
(NCR Computer Assisted Instruction) 
(8).

Durante la década de 1970 los fa
bricantes gastaron cerca de mil millo
nes de dólares en el desarrollo de com
putadoras para uso escolar, sin grandes 
beneficios. El cambio se produjo con 
la aparición de la computadora perso
nal. Entre 1980 y los primeros seis 
meses de 1981 se instalaron más com
putadoras en las salas de clase de Esta
dos Unidos que en toda la década ante
rior. Las ventas de computadoras per
sonales para la educación, que llegaron 
a 70.000 unidades con un valor de 102 
millones de dólares en 1980, se espera 
que crezcan a un promedio de 31 por 
ciento anual para llegar a 270.000 uni
dades, con un valor de 350 millones en 
1985. Ante estas cifras pudo exclamar 
con satisfacción Gregory Smith, direc
tor de mercadeo educacional de la 
Apple Computer (que en 1981 ya ha
bía vendido 50.000 computadoras pa
ra escuelas): “Al fin las escuelas se han 
convertido a la idea de las computado
ras”.

Es obvio que los mejores “vende
dores” de las virtudes de la computa
dora como apoyo a la enseñanza, sean 
los vendedores de computadoras. 
“Los profesores han comprendido que 
las computadoras son instrumentos 
que pueden hacerlos más efectivos”, 
sostenía el vice—presidente de la 
Commodore International Ltd., quien 
ocupa el tercer lugar entre los mayores 
vendedores individuales de computa
doras.

También los editores entran al ne
gocio. Durante 1980 casi todos los 
grandes editores de Estados Unidos, 
entre los que se encuentran Scott Fo- 
resman, McGraw—Hill y Random Hou
se, habían comenzado la producción y 
venta de software o, según reciente no
menclatura, “courseware” para el uso 
en las computadoras de las aulas. Una 
nueva función social, por otra parte, es 
asignada a los maestros: Radio Shack, 
que junto con Apple y Commodore 
son los líderes en el mercado de com
putadoras personales y ahora en las 
destinadas a la enseñanza, está reclu-

8) HUNTINGTON, J. F., “Micro
computers and university teach
ing”, en Improving college and 
university teaching, Voi. 28, No. 
2 .

tando ex maestros como vendedores 
especializados en esta clase de máqui
nas.

La historia del sistema PLATO es 
ilustrativa. Basado en una computado
ra central de gran tamaño y numerosas 
terminales en las salas de clase, fue per
feccionando sus operaciones. Para los 
estudiantes que no sabían leer, la ter
minal debía tener la capacidad de ha
blar; para estudiantes de biología de
bía exhibir diapositivas en color de al
ta calidad; para los de ingeniería y ma
temáticas, necesitaba construir gráficos 
y diagramas. En algunos casos, la ter
minal tenía que superponer las imáge
nes de las diapositivas con los gráficos 
generados por la computadora. Para 
los estudiantes que no podían usar un 
teclado, tenía que ser tan sensible co
mo para reaccionar al punto en que 
un estudiante tocara la pantalla (9). 
Hacia mediados de los 70 el sistema 
PLATO IV había llegado a un alto gra
do de eficiencia. Mil terminales grá

“f.l es!iñudo inmediato 
de las grandes empresas 

por imponer 
este tipo de enseñanza 

se vincula
a sus proyectos económicos

ficas, conectadas a una computadora 
central, se localizaban en 160 lugares 
a través del mundo. Más de 3000 au
tores producían material de lecciones 
en el sistema utilizando el lenguaje 
TUTOR que permite crear con facili
dad despliegues gráficos, realizar cálcu
los complicados y juzgar la respuesta 
de los estudiantes. PLATO IV incluye 
material que va desde matemáticas a la 
música, desde estudios sociales hasta 
enseñanza para inhabilitados.

9) BITZER, Donald L., “PLATO: 
una aventura en el aprendizaje con 
la educación basada en la compu
tación”, Universitär 2000, Vol. 3, 
No. 2, Caracas.
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Para 1981, Control Data había in
vertido más de 750 millones de dólares 
en el proyecto y continuaba perdiendo 
dinero. A partir de entonces remode
ló el proyecto con una computadora 
personal llamada Micro—Plato. “Aho
ra, Control Data espera que hacia 1983 
sus operaciones con computadoras pa
ra la educación aparezcan en números 
negros”, decía el vice—presidente de 
la sección educación.

IV. El analfabetismo informático

Considerar el uso de la computa
ción como una forma de tecno
logía educativa, puede llevarnos 

a errores severos de evaluación y diag
nóstico. En realidad estamos frente a 
un proceso global de cambio de la so
ciedad y de la relación de los indivi
duos entre sí y de la vida de cada uno. 
Esta nueva “revolución” anunciada 
desde todas partes tiene en la informá
tica su instrumento decisivo. Nada de
jará de ser tocado en este reordena
miento. Más aún: el futuro del verbo 
tal vez no sea más que la dificultad 
mental en aceptar que ya estamos vi
viendo en espacios transformados por 
la nueva cultura informática. El infor
me presentado por el Club de Roma en 
febrero de 1982, se ubica entre los tra
bajos (10) que consideran las transfor
maciones derivadas de la microelectró
nica como más profundas que las pro
ducidas por la primera revolución in
dustrial.

Las tendencias a incorporar la en
señanza de la computación en todos 
los niveles de la educación, en realidad 
no hace otra cosa que proveer de un 
instrumento con el cual el individuo 
deberá progresivamente enfrentar la 
realidad que lo rodea. La vieja batalla 
contra el analfabetismo que tendía a 
que los seres humanos aprendan a leer 
y escribir, es probable que deje progre
sivamente su frente de lucha para ata
car otro objetivo: el analfabetismo 
computacional.

Es cierto que aquella otra guerra 
no fue ganada. Aunque el porcentaje 
de analfabetos mayores de 15 años ha
ya descendido, la realidad es que hoy

10) Por ejemplo: Alvin Toffler, La ter
cera ola, Edivisión, México, 1981, 
Jean-Jacques Servan-Schreiber, 
El desafio mundial, Plaza y  Janes, 
México, 1980.
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existe en el mundo un mayor número 
de personas de esa edad que no saben 
leer ni escribir (11). El 44,3 por cien
to de analfabetos existentes en 1950, 
representaba 700 millones de personas; 
el 28,9 por ciento, eran 814 millones 
de analfabetos y el probable 25,7 por 
ciento de 1990 significará un número 
aproximado a 884 millones. Paradoja 
de las estadísticas que previsiblemente 
modificará sus datos cuando la pobla
ción mundial se estabilice. Pero a lo 
mejor no será necesario seguir preocu
pándose por la estadística, según lo va
ticina Jean—Jacques Servan—Schrei- 
ber, designado hacia fin de 1981 al 
frente del recien creado centro de in
formática para el tercer mundo, con 
sede en París. En efecto, si el instru
mento de operación fundamental será 
la computadora, basta con que ésta 
pueda recibir indicaciones y que pueda 
responder oralmente para que la nece
sidad de alfabetización sea menos im
periosa. El autor de El desafío mun
dial dibuja un porvenir optimista: 
“Con todo esto no se pretende decla
rar que la lectura y la escritura dejarán 
de enseñarse. Solo se quiere poner de 
manifiesto que un ser humano, sola
mente capaz de hablar y de oir, podrá 
comunicarse por medio de un microor
denador y, por consiguiente, participar 
en la actividad general ( . . . ) .  Asi, el 
abismo que separa todavía a las pobla
ciones de los continentes industrializa
dos de las poblaciones analfabetas está 
llamado a perder su carácter de obs
táculo infranqueable que se opone al 
desarrollo del Tercer Mundo ( . . . ) ” 
( 12).

No todas las voces son igualmente 
entusiastas. El Documento de trabajo
de la reunión internacional “Reflexión 
sobre el futuro desarrollo de la educa
ción", auspiciada por la Unesco en 
1980, alertaba que “la revolución en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje an
ticipada hace dos décadas, aún está por 
llegar. Con relativa frecuencia, la tec
nología educativa ha sido utilizada co
mo ayuda a innovaciones que se revela
ron más espectaculares que de amplio 
alcance y no alteraron realmente la si
tuación de la enseñanza ni la relación 
entre el profesor y  el alumno. Por otra

11) UNESCO, Office o f  statistic, Tam
bién Development Communica
tion Report, Washington, abril 
1980.

12) J-J. Servan-Schreiber, El desafío 
mundial, op. cit.

parte, es probable que en el campo de 
la tecnología educativa la distancia en
tre los países desarrollados y en desa
rrollo sea más evidente. Mientras en 
los primeros, maestros y alumnos tie
nen diversos materiales y técnicas edu
cativas a su disposición, en los países 
en desarrollo, especialmente en las 
áreas rurales, no poseen inclusive un 
pizarrón y los alumnos no tienen ni pa
pel, ni lápices, ni libros de texto ( . . . ) .  
En vista de estos problemas, no es sor
prendente que muchos países, con o 
sin modernas tecnologías educativas, 
hayan vuelto a poner énfasis en la im
portancia del factor humano en la edu
cación” (13).

“La civilización 
del tener 

triunfa sobre 
el ser”

Algunos autores han destacado los 
riesgos de dominación cultural que en
traña la adopción de determinadas tec
nologías informáticas. No es de menor 
importancia el hecho de que el inglés 
americano sea la única lengua de valor 
universal para su uso. El director gene
ral de la Unesco, alertaba en 1979: 
“Los medios de que disponen (los paí
ses en desarrollo) para dominar la ges
tión informática y adaptarla a sus as
piraciones específicas son mucho me
nos vastos que los de los países indus
trializados. Por esta razón resultan 
más vulnerables que los últimos, cuan-

13) UNESCO, “Reflection on the fu 
ture development o f  education”, 
Working documente, Paris 17-21  
november 1980.



do se trata de integrar en su sistema de 
valores las exigencias de la innovación 
científica y  técnica. Estos hechos son 
tanto más inquietantes cuanto que 
pueden suponer una amenaza cultural 
a esas sociedades, paralizar su capaci
dad creadora y, en consecuencia, favo
recer el brote de una estructura plane
taria de poderes que colocaría todos 
los centros de mando de la potencia in
formática en algunos puntos particula
res del mundo".

Un análisis de la experiencia fran
cesa en el uso de la computadora como 
apoyo para la enseñanza afirmaba que 
la incorporación de estas máquinas no 
es una nueva modalidad en el frenesí 
de las tecnologías educativas. "La in
formática (. . .)  inscribe la autonomía 
educativa en un movimiento de con
junto que responde a la exigencia de 
realización individual y  autónoma de 
cierto número de actividades de la vida 
cotidiana (ventanillas automáticas, 
consulta interactiva de periódicos por 
videotexto). Propone, en realidad, una 
respuesta política a los conflictos esco
lares: toma en cuenta el individuo y  no 
los grupos, resuelve los antagonismos 
entre profesores y  alumnos, alejándo
los" (14).

V. Educación,
¿para qué?

El debate sobre las posibles conse
cuencias de la utilización de la 
computadora como apoyo a la 

enseñanza y aún sobre la conveniencia 
de familiarizar a los alumnos con la 
técnica computacional, podría exten
derse indefinidamente. Es casi seguro 
que la verdad no estaría en ninguna de 
las posiciones extremas y se distribui
ría en diversas afirmaciones. De todas 
maneras, serían verdades edificadas so
bre afirmaciones anteriores que tal vez 
merecerían cuestionarse.

El primer interrogante general
mente olvidado es ¿por qué se quiere 
educar? Luego se desgranarán otros, 
si es que la primera pregunta ha encon
trado respuesta : ¿cómo educar para 
lograr los objetivos buscados? ¿qué 
tecnologías educativas utilizar para fa
cilitar ese cómo? La primera pregun
ta es la clave y su respuesta se vincula

14) J. L. Weissberg, “Quelques réfle
xions sur V avenir de V EAO ”, en 
Terminal 19/84, ib.

a la manera en que se concibe la socie
dad y al individuo que constituye esa 
sociedad. En un sentido más amplio, 
la respuesta alude a la idea que se ten
ga del mundo y de los seres humanos.

El mito científico—tecnológico in
vierte el camino. Se acepta la ciencia 
y la tecnología como valores en sí, 
neutros, y se declara la validez univer
sal de su aplicación. Existen palabras 
fetiches, como la palabra ciencia, que 
imponen la prepotencia de una autori
dad consagrada. Vinculadas con la 
educación, se han impuesto otras: pro
greso, desarrollo.

La ideología occidental del pro
greso encuentra su realización en el 
modelo de desarrollo industrial esta
blecido en los países centrales. Acep
tada la premisa, se vuelve reversible: el 
logro de ese modelo de desarrollo im
plica progreso. El razonamiento se 
completa de la siguiente manera: la 
tecnología, producto del progreso, sir
ve al desarrollo. En la medida que el 
progreso es una tendencia de los seres 
humanos y sirve para su bienestar, es 
deseable. El desarrollo, producto del 
progreso, es deseable y es bueno. La 
enseñanza, que hace posible el progre
so y por lo tanto el desarrollo, no sólo 
es deseable, sino que es necesaria.

La lógica que sirve de sustentación 
al razonamiento esbozado encierra 
cierto fatalismo: el mundo es así y no 
podría ser de otra manera. La historia 
queda marginada; los procesos nega
dos. La subjetividad relegada. Pero si 
partiéramos de nuestro ser real en el 
mundo real, podríamos formulamos 
preguntas básicas sobre lo que ha apor
tado esta manera en que se han cons
truido el presente y cuáles son las ten
dencias imaginables para el futuro. La 
creciente acumulación de poder econó
mico y político en sectores reducidos, 
la impotencia a que se tiende a reducir 
a los individuos ante el manejo concen
trado de decisiones que no lo toman 
en cuenta, el distanciamiento de los se
res humanos con la naturaleza, la deso
lidaridad estimulada por estructuras, 
que tienden a la atomización social, en 
fin, la posibilidad de la autodestruc- 
ción de la especie mediante la simple 
opresión de algunos botones y seres 
desgarrados por la violencia cotidiana: 
he aquí el progreso, he aquí el desarro
llo. ¿Para reforzar esto la enseñanza?

La tecnología es la forma concreta 
que toma la relación de los hombres

con los otros hombres y de ellos con el 
mundo material que los rodea. En su 
uso, el propio hombre se modifica y 
elabora su propia historia. Desde otra 
perspectiva, el concepto de tecnología 
incorpora el de estructura social y el 
de estructura cognoscitiva. Al igual 
que la ciencia, la tecnología se hace 
posible en un hic et nunc, a partir de 
supuestos teóricos sobre el tiempo, el 
espacio, el conocimiento.

La estructura social vigente, que 
no sólo se refiere a la organización eco
nómica sino también al cuerpo de 
ideas que legitima la concepción cen-

“No se trata de educar 
sino si la educación sirve 

para que los seres humanos 
se sientan más felices 

en la tierra"

tro—periferia (tanto en lo nacional co
mo en lo internacional), sirve de mar
co para el funcionamiento de la tecno
logía que a su vez refuerza esa estruc
tura y genera nuevas técnicas que no la 
desequilibran. La eficiencia técnica no 
es la única ni la principal característica 
que determina la utilización de una 
tecnología, sino su compatibilidad con 
los valores económicos y culturales vi
gentes en esa sociedad.

Puede ocurrir que determinadas 
demandas sociales sean satisfechas de 
acuerdo a patrones culturales que no 
coinciden con los previamente existen
tes, pero que responden a intereses glo
bales de quienes la imponen y que, si 
no son rechazadas, logran el consenso 
paulatino de la sociedad.
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Cuando se habla de tecnologías 
educativas, suele pensarse sólo en ins
trumentos materiales. Se descuida el 
cuerpo conceptual que rodea el uso de 
ese instrumento, aunque se trate de 
un pizarrón. Es cierto que se pueden 
escribir cosas distintas sobre la super
ficie del pizarrón, pero el modo de 
uso está implícito en su propia exis
tencia, salvo, claro está, que se lo uti
lice para otra cosa que no sea escribir 
y que, por lo tanto, deje de ser piza
rrón. En la medida que el instrumen
to es más sofisticado, mayor es la nor
malidad que impone. Pero es preciso 
destacar que también es una tecnolo
gía la suma de artificios que pone en 
juego el instructor aunque no utilice 
ningún instrumento mediador. Lo sig
nificativo de una tecnología es el cómo 
se hace, que normalmente está implíci
to en el instrumento que se utiliza y 
que con frecuencia impone su valor 
cultural sobre el para qué se hace.

Las tecnologías no son neutras, 
porque tienen una historia. El modelo 
occidental, vigente en los países capita
listas y en casi todo el mundo llamado 
socialista, es producto de un siglo de 
materia prima barata, incluida la ener
gía y de una concentración intensa del 
capital. El sistema mercantil ha produ
cido una tecnología que tiende a dis
minuir la participación social en las de
cisiones y control de la producción. 
La sociedad informatizada hacia la que 
avanzamos es ofrecida como el camino 
a la desconcentración. La verdad posi
blemente sea otra: será el triunfo del 
individualismo y el reforzamiento ab
soluto del poder de decisión concen
trado. Cada uno decidirá en el marco 
de las opciones ofrecidas, pero serán 
otros los que impondrán las reglas de 
juego y por lo tanto las opciones. Una 
respuesta entre muchas, como la ense
ñanza con apoyo de la computadora 
del tipo “elección múltiple’’. Elección 
entre lo ofrecido y no elección de otra 
cosa. El paradigma permanece inmodi- 
ficable y en otro lo ha decidido ya, 
aunque sea, curiosamente, con nuestro 
acuerdo.

Los modelos de desarrollo domi
nantes en gran parte de la tierra se 
asientan sobre la idea matriz dé la ex
pansión de las fuerzas productivas. La 
ilusión científica marxista y el pragma
tismo positivista liberal coinciden en 
que la multiplicación de las fuerzas 
productivas irá dando solución a los 
problemas que enfrenta la humanidad. 
Zbigniew Brzezinski, el consejero del
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ex-presidente Cárter, en su libro pre
cursor de los fines de la década del 60, 
donde veía con optimismo el porvenir 
del enfrentamiento con el comunismo, 
señalaba algunas de las razones de su 
confianza (15): “El impacto de la cien
cia y  la tecnología sobre el hombre y  
su sociedad, especialmente en los paí
ses más avanzados del mundo, se está 
convirtiendo en la principal fuente de 
cambio contemporáneo”. Mientras 
tanto, en una publicación editada en 
Moscú, La revolución científico-técni
ca y el socialismo (16), podía leerse: 
“la lógica objetiva de la actual revolu
ción científico-técnica acrecienta las 
condiciones materiales en contra de las 
relaciones burguesas y  prepara la revo
lución social y  política”.

Los hechos verificables muestran 
que este derrotero que viene siguiendo 
la humanidad no ha ofrecido resulta
dos convincentes. Cada vez hay más 
pobres y más marginales y nada permi
te preveer que se revierta la tendencia. 
Dramáticamente dicho, cada vez mue
re más gente como consecuencia del 
hambre, aunque mueran menos perso
nas víctimas de enfermedades infeccio
sas y algunos padecimientos epidémi
cos hayan prácticamente desaparecido. 
Tampoco les va mejor a los más ricos. 
Tal vez la racionalidad mercantil no lo 
considere un dato de interés, pero una 
masa creciente de seres humanos con
sume sedantes para sobrevivir y esti
mulantes artificiales para encontrar al
guna razón a la vida. La civilización 
del tener triunfa sobre el ser. El desa
rrollo es pensado como el crecimiento 
de las fuerzas materiales y los modelos 
de existencia que se proponen dan 
cuenta de esos criterios. Las tecnolo
gías surgen de y sirven a ese modelo.

Si se partiera de fundamentos dis
tintos, las cosas podrían ser de otra 
manera. Más que de un modelo de de
sarrollo sería propicio hablar de un es
tilo de vida. Y éste debería estar cen
trado en las necesidades humanas bási-

15) Zbigniew Brzezinski, La era tecno
trònica, Buenos Aires, Sudameri
cana, 1972.

16) Citado por González Manett, en 
“La computación, para quien”, 
Revista de la comisión de la [Ines
co, La Habana, 19 78.



cas que, siguiendo a John Galtung, 
comprenden tanto las materiales como 
las no materiales. Para estas últimas, 
los satisfactores materiales son sólo 
instrumentales. Con frecuencia, sin 
embargo, se suelen tomar los medios 
materiales para la satisfacción de las 
necesidades (materiales y no materia
les) por las necesidades mismas. En es
to radica el mecanismo de mitificación 
de valores que alienta la cultura mer
cantil. No se trata, de un ejemplo de 
Galtung, de producir más comida, si
no si se quita el hambre y se asegura 
la salud. En otro sentido, no se trata 
de educar, sino si la educación sirve pa
ra que los seres humanos se sientan 
más felices en la tierra.

Desde otra perspectiva deberían 
redefinir conceptos como el de países 
desarrollados” y  “en desarrollo”. El 
tema se vuelve especialmente sensible 
en regiones como México donde se jue
gan hoy soluciones que probablemen
te se proyectarán más allá del fin del 
siglo. Los sinóminos usados de “subde
sarrollados”, "en vías de desarrollo”, 
evocan la idea de un ideal a alcanzar: 
el de los países actualmente “desarro
llados” o “industrializados”. Otro 
punto de vista que no fuera meramen
te cuantitativo, debería establecer dife
rencia entre países que satisfacen las 
necesidades básicas materiales y no 
materiales de la población y los que 
no las satisfacen. En este caso, es po
sible que los parámetros que sólo se re
fieren a la industrialización no serían 
suficientes. Esto no significa disimular 
el hecho de que una enorme propor
ción de seres humanos no logran el mí
nimo necesario para su sobrevida bio
lógica. Cuestiona, si, los valores consa
grados por algunas sociedades que se 
erigen en ideales a alcanzar por la hu
manidad entera.

VI. A la sombra 
del año 2.000

S i el mundo no se formula nuevas 
preguntas e insiste sólo en buscar 
respuestas diferentes a interro

gantes viejos, la sombra que ya proyec
ta el año 2Q00 se asemejará más a una 
amenaza que a un halago protector. 
Lo cierto es que las computadoras es
tán entre nosotros, que difícilmente 
podamos evadimos del proceso que re
corre el mundo y que existen desafíos 
concretos a resolver para una pobla
ción que crece a ritmo acelerado.

¿Qué hacer entonces?. El informe 
Nora-Minc para el gobierno francés 
(17), que es sin duda el esfuerzo más 
sistemático para pensar la sociedad in
formatizada desde una perspectiva na
cional, reflexionaba, en 1978, aunque 
desde otra perspectiva, sobre temas si
milares: "El modelo cultural de una 
sociedad también descansa sobre su 
memoria, cuyo dominio condiciona en 
gran medida la jerarquía de los pode
res. El acceso a unas fuentes de infor
maciones infinitamente acrecentadas 
acarreará cambios fundamentales y  re
percutirá sobre la estructura social, 
modificando los modos de apropiación 
del saber ( . . . ) .  La informática puede, 
por tanto, ser el origen de una de esas 
discontinuidades alrededor de las cua
les se articula el saber ( . . . ) .  Debida 
antes que nada a la naturaleza de los 
bancos de datos, esa evolución refleja
rá también la influencia de la cultura 
norteamericana, que no se organiza en 
escuadras de batalla ni funda corpora
ciones. La multiplicación de las confi
guraciones restará vigor a las clasifica
ciones unificadoras. El saber perderá 
el apoyo de una tradición y  de una so
ciología. ¿Ganará una onza de liber
tad?”

¿Qué hacer? ¿Sobre qué memoria 
imaginar el futuro? ¿Cómo hacer que 
la gente coma y ría al mismo tiempo? 
Estas preguntas deberían estar detrás 
de todas las decisioñes tecnológicas. Si 
se requiere valor para formularlas, es 
obvio que más valor exige encontrar 
respuestas adecuadas. Usar o no com
putadoras en la enseñanza no admite 
una decisión meramente instrumental. 
¿A qué tipo de vida humana se quie
re contribuir? Este debería ser el pa
trón de medida cuando llegue la hora 
de la elección. ¿Tendremos el tiempo 
necesario para que triunfe el coraje?

17) Simón Nora y  Alain Mine, La in-
formatización de la sociedad, F.
C. E„ México, 1981.
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